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de trabajar, también estudiemos para obtener 

una “formación”. La promesa es que si hacemos 

todo lo que se sugiere, los informes saldrán bien 

y podremos recuperar la libertad para volver con 

nuestras familias.

Mientras tanto, son ellos los que llevan una carga 

social negativa mientras nos esperan. Si en sus 

trabajos se enteran de que tienen un familiar de-

tenido, los miran de otra manera. Incluso nues-

tros hijos reciben un trato distinto en el colegio, 

son estigmatizados solo por ser familiares de un 

convicto. Esto nos lleva a preguntarnos: cuando 

recuperemos la libertad, ¿podremos conseguir 

trabajo? ¿O tendremos que seguir pagando la 

“condena social”, incluso después de haber cum-

plido la pena?

La barrera parece infranqueable. Cuando busque-

mos trabajo y entreguemos un CV, se enterarán 

de que estuvimos detenidos y es muy probable 

que no nos quieran emplear. Entendemos que la 

gente proteja su patrimonio, pero aquí surge la 

gran contradicción: si el Estado nos fomenta el 

hábito al trabajo y nos permite estudiar para ob-

tener un título, ¿cómo es posible que no podamos 

re-insertarnos en el mercado laboral?

Esta es la contradicción final: no podemos conse-

guir trabajo en libertad, pero estando detenidos 

somos fuerza de trabajo para el mismo sistema 

que nos encierra. ¿Acaso el Estado, con todos los 

profesionales que tiene trabajando a su disposi-

ción, no lo ve? ¿Será que este sistema fue diseñado 

deliberadamente así, para fomentar la industria 

carcelaria? Porque cuantos más presos hay, más 

presupuesto se destina a las empresas construc-

toras, porque se requieren más unidades peniten-

ciarias para alojarlos, y al servicio penitenciario, 

porque se emplea más personal para contenerlos. 

ECONOMÍA DE LA AGRICULTURA
Vivimos en un mundo donde la economía del 
día a día es más difícil para vivir; en este caso 
sería bueno aprender un poco de la agricultura.

Por Cristian Gimenez Escobar

La agricultura nos enseña cómo depender de no-

sotros mismos para sobrevivir. Empezamos con 

la preparación de la tierra que va a consistir en 

el siguiente proceso: abonar la tierra con abo-

nos fértiles para empezar con la siembra de las 

plantas que luego vamos a cosechar, tanto frutas 

como verduras.

Entre las verduras, pueden ser morrón y tomate. 

El tomate, hasta los 3 meses puede dar frutos. El 

morrón, desde el día de la siembra hasta el mo-

mento de cosechar tarda alrededor de 3 a 4 meses.

Si hablamos de frutas, la frutilla varía alrededor 

de 60 a 90 días para empezar a dar frutos y la co-

secha puede ser de 120 a 150 días. La sandía tiene 

un tiempo de siembra de 70 a 100 días para las 

variedades tempranas.

Estos cultivos nos ayudan para la economía y 

para conservar lo que serían alimentos y recur-

sos nutritivos y saludables. Además podemos 

empezar una granja con un criadero de animales. 

Por ejemplo, la vaca que nos ayuda a conseguir 

queso o leche; el cerdo que nos da grasa y carne y 

la gallina que nos da huevo y pollo.

La estrategia sería usar, en base a mi experien-

cia, la agricultura como una visión a futuro y un 

método de autosuficiencia y economía para tener 

un plan para sustentarse y construir un mañana.

PABELLÓN CARCELARIO N° 1
Sentimientos desde una celda que carga 
los pasados de gente soñando amar y 
ser perdonadas por aquellos a los que les 
fallaron y dejaron varados.

Por J.A.S.

Ingresé asustado, pensando en lo que me podía 

pasar, lo que me podían hacer y con quiénes iba 

a pasar el tiempo en aquel pabellón, en aquella 

celda que me iba a ser asignada. Los días pasa-

ban, las mañanas tempranas eran de limpieza y 

un rico mate mientras se esperaba que el patio 

fuera abierto. Seguía la hora del almuerzo y con 

rapidez cocinamos comidas repetitivas que que-

darían grabadas en nuestras memorias. 

A partir del mediodía, a eso de las dos, todos éra-

mos llevados a las celdas para esperar el día si-

guiente. A la tarde se dormía, se escuchaba una 
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vieja radio, en mi experiencia las charlas más ju-

gosas eran después de las seis de la tarde, cuando 

los cinco que compartíamos la celda nos sentá-

bamos juntos a cebar mates y charlar. Algo difí-

cil de aceptar era la zona de confort. Te atrapaba 

rápido, y en unas semanas ya no aparecían esas 

fuertes ganas de leer, dibujar y escribir que tenías 

apenas habías llegado. Si en algún momento pen-

sabas hacer algo productivo y cambiar, el celular 

y la cama eran tu peor enemigo. No todo era risas 

y momentos de ocio, había normas y conductas 

establecidas que se debían cumplir y respetar. 

El arrepentimiento hacia lo que nos hizo llegar 

acá, la oración, las alabanzas y hermandad eran 

lo primordial para que entre todos se pudiera vi-

vir en armonía. Para mí, el camino en busca de 

Dios se me hacía lejano y no satisfactorio, sin 

embargo, siempre seguí el curso en el que me 

había llevado la vida, respetando y tratando de 

seguir a aquel Dios que aún estaba ausente en 

muchos aspectos, pero que en el fondo sabía que 

existía y residía en mi mente. 

En ese pabellón se encontraban personas dife-

rentes a las que uno estaba acostumbrado, dife-

rentes a los de afuera. Tenía un prejuicio hacia 

ellos, un estereotipo creado por los medios de co-

municación, por las redes sociales y políticos que 

mostraban únicamente una cara de la realidad. 

Cuando realmente me fui desenvolviendo con 

aquella gente, se me abrió otro panorama, la otra 

cara de la moneda estaba presente frente a mis 

ojos. Pude observar, oír y entender sus infancias, 

sus traumas, sus errores, sus amores y sueños 

ocultos que aún mantenían bajo sus pensamien-

tos. Ellos nunca estuvieron libres realmente, ni 

afuera ni acá adentro. Posibilidades, oportunida-

des y opciones era lo que nunca pudieron tener, 

no había margen de error para ellos, era ganarse 

lo suyo para sobrevivir. 

Muchos otros, apartados, rechazados y empuja-

dos del sistema educacional y laboral no encon-

traban posibilidad de que en sus vidas se cons-

truyera un futuro donde pudieran hallarse. Pocos 

eran los que venían de familias laburadoras, con 

oficios o comercios ya heredados. Pero no era 

solamente en sus familias donde residía la falta 

de educación, oportunidades laborales y conten-

ción. Su entorno estaba contaminado de violen-

cia, delincuencia, droga y prostitución, eso era lo 

que se respiraba, lo que se vivía todos los días. 

Sin ayuda, sin gente involucrada, con poco apo-

yo político a las minorías, caer en la oscuridad, 

en la boca del lobo era cada vez más normal. Me 

preguntaba si todos habían pasado por aconte-

cimientos que los marcaron para toda la vida. Si 

todos tenían un pasado donde las familias los 

abandonaron, si sus infancias habían sido in-

terrumpidas, si la droga y delincuencia estaban 

plantadas como flores en los jardines. Lamenta-

blemente así era, la mayoría provenía de lo más 

bajo, con golpes desde niños, pasando de genera-

ción en generación. Era raro escucharlo, dolía que 

no hubieran tenido lo que yo sí tuve y no pude 

valorar. Y a pesar de todo se mantenían firmes, 

tenían una fuerza de voluntad enorme, como si 

nada pudiera derribarlos, forjaron sus corazones 

y cuerpos para soportar las injusticias y decep-

ciones con las que vinieron al mundo, a esta so-

ciedad individualista.

UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD
Muchas veces nos reprochamos las decisiones 
tomadas, no podemos perdonarnos, pero 
siempre hay segundas oportunidades en los 
lugares menos pensados.

Por Micaela Escudero

En una sociedad donde las personas privadas de 

su libertad somos vistas como la escoria, a nadie 

le importa el trasfondo de nuestros actos, las he-

ridas que hemos atravesado, los recursos que no 

se brindan (o que no nos brindan) o las circuns-

tancias que nos tocó vivir producto de la misma 

sociedad. Estando en libertad, a veces cuesta ser 

consciente de que hay que tomar otro rumbo. Pero 

lo que también ignoran es que a pesar de las tra-

bas, existen las segundas oportunidades, el deseo 

de un verdadero cambio, el esfuerzo por ser me-

jores para nosotros mismos, para nuestra familia 

y para esa sociedad que nos apunta con el dedo.

Hoy quiero contar mi historia para reflexionar, 

para que, si tu vida está en decadencia, puedas 

ver que hay otras opciones que, aunque cueste, se 

puede cambiar. Para que no termines en un lugar 

como este, para darte una segunda oportunidad.
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